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  PRÓLOGO




  

    "¿No crees lógico que me obsesiones?




    Pintar sonrisas en tu cara la mayor de mis pasiones."


  




  

    Ignacio José Fornés Olmo (Nach)


  




  

    


     




    

      La atrapante historia de amor entre Sam y Nathan, ha cautivado tanto mi atención, como la de cualquier otro lector.


    




    

      Por ello, en esta segunda etapa de la historia, Mariela Giménez, redobla la apuesta. Como sabíamos los espectadores de la primera entrega, la saga relata una pasión casi imposible de concretar. Y destaco el término, porque a medida que avanzamos, podemos comprobar que no existen imposibilidades para una fuerza tan grande como lo es el amor.




      

        Esmeralda, como consecución de Azabache, describe las fronteras a las cuales estos dos amantes furtivos se atreven a llegar. Las barreras que ambos enfrentan, no solo para destruirlas en su favor, sino para un bien a la posteridad.


      




      

        Relaciones encontradas, amores que aún suspiran, dolores que no hallan la cicatrización de la herida… todas estas sensaciones se fusionan en esta entrega.




        Una cultura que sede, un amor que se juega por completo y el rencor que deriva de la falta de olvido, son las sensaciones que reinan en Esmeralda.




        Los invito a seguir con este bello suceso que desafía los límites de la imaginación y la realidad.


      




      Melina Jaureguizahar Serra


    


  




  CONFESÁNDOME




  Me acerqué más a él temiendo que quizás fuese la última vez que me dejaría hacerlo tanto. No iba a desperdiciar mi oportunidad. Pasé mis dedos por su frente, por su mejilla, por el ángulo de su barbilla, y me permití acariciar sus labios. Él me observaba con ojos encendidos. Cerré los ojos y dulcemente puse mi boca sobre la comisura de sus labios, sintiendo como su respiración se agitaba.




  —No. No puede ser—, susurró. Esta es la manera en que siempre nos habíamos entendido, no había confusión en nuestros besos.




  —Sí…—, dije deteniendo una lágrima que bajó deprisa por su mejilla. —Su nombre es Camile y es la niña más maravillosa del mundo. El regalo más hermoso que pudiste darme—.




  —Es tu hija, Nate—.




  Había esperado cinco largos años para volver a verlo y poder gritarle esa verdad estrangulada en el centro de mi alma. Sentía las pulsaciones atronando mis oídos y mi sangre palpitando rápidamente en cada porción de mi cuerpo.




  Su mirada se congeló sobre la mía, haciendo que el vello de mi nuca se erizara al sentir su furia. Esperé pacientemente la tormenta que sabía se desataría en pocos segundos, observando cada pequeño cambio en su rostro.




  Sus ojos se entornaron, su quijada se tensó y esa curiosa vena en su frente estaba a punto de estallar. Su pecho estaba inmóvil y supe que estaba conteniendo la respiración.




  —Lo sien…—.




  —¡No, no, no! ¡Ya basta! No digas una sola palabra… ¡todo lo que sale de tu boca es mentira! ¡Siempre!—, gritó dejándome con la disculpa atravesada en el alma. Estaba tan furioso como la última vez que lo había visto. Peor aún, acababa de asumir que mentía. Me sentí asqueada y mi pecho subía y bajaba con rapidez mientras hacía un esfuerzo por que entrara algo de oxígeno a mis pulmones.




  Se alejó de mí dando varios pasos hacia atrás mientras seguía repitiéndose a sí mismo que eso era una mentira. Yo no podía mover un músculo, sentía que el cuerpo no me respondía y tampoco podía detener las lágrimas que amenazaban con derramarse sin control.




  Lo observé caminar de un lado a otro tomándose la cabeza, ignorándome por completo. Cuando vencí un poco mi agarrotamiento, me abracé a mí misma para combatir el temblor de mi cuerpo, estaba desmoronándome sin remedio. Sin siquiera proponérmelo, comencé a dar algunos pasos hacia atrás, intentando alejarme del dolor.




  —No te muevas un centímetro—, me apuntó con el dedo y vi las lágrimas en sus ojos. Estaba desmoronándose también. —¡¿Ahora piensas alejarte de esto?! ¡¿Cómo lo haces siempre, verdad?!—, preguntó todavía más enfurecido. No supe cómo contestar a eso. 




  Las piernas dejarían de sostenerme en cualquier momento así que atiné a agacharme y tantear un poco la arena antes de dejarme caer. Abracé mis rodillas con ambos brazos sin saber qué otra cosa hacer. Jamás me había sentido tan indefensa en toda la vida, tan sola, tan desprotegida, tan atrapada en el círculo de dolor que yo misma me había encargado de construir.




  —¡¿Cómo pudiste hacer algo así?!—, gritó en mi dirección, yo tenía la vista al frente y solo podía ver la nada misma. —¡Hey! ¡Te estoy hablando!—, se agachó hasta estar a mi altura y tomó mi rostro con una mano, obligándome a enfrentar el dolor que estaba causándole.




  Sus ojos eran dos llamaradas de puro odio. Abrí mi boca para contestar pero no había nada que pudiera decirle, no tenía defensa.




  —Debería…—, sus dedos se apretaron más sobre mi rostro y pese a mi esfuerzo, empujó mi cuerpo hasta que estuve sobre la arena. Estaba ejerciendo una exagerada presión sobre mí. —¡Di algo, maldita sea!—, sosteniéndose con sus rodillas a ambos lados de mis caderas, golpeó la arena con fuerza e instintivamente giré mi rostro creyendo que el golpe venía directo hacia mí.




  Yo lo había convertido en esto.




  Ya no pude sostenerlo más. Las lágrimas saltaron de mis ojos y comencé a llorar como nunca lo había hecho. Me tenía aprisionada entre sus piernas e intenté protegerme de la vergüenza por estar tan indefensa. Me cubrí el rostro con las manos, tratando de controlar los espasmos y el temblor que se apoderaron de mi cuerpo. No podía mirarlo a los ojos.




  

    Lo sentí alejarse y quise llorar todavía más, como si eso fuera posible. Con la última fuerza que me quedaba, me incorporé con algo de dificultad hasta quedar sentada. Quitándome algunas de las lágrimas, observé sobre mi hombro.




    Nate estaba sentado en la arena con los codos sobre sus rodillas, ocultándome su rostro, aunque podía escucharlo llorar. Mi mano se movió por sí sola, queriendo mitigar algo de su pena.




    —No me toques—, ni siquiera levantó su cabeza para hablarme, presintiendo la proximidad de mi caricia. Detuve mi mano a medio camino. —Vete de aquí, déjame solo—, agregó con la voz teñida de rencor y amargura.




    No me atreví a contradecirlo. Le daría cualquier cosa que me pidiera, incluso aquellas que dolieran, como irme de su lado.




    Algunas gotas comenzaron a caer lentamente cuando conseguí ponerme de pie. Me detuve unos segundos, creyendo que quizás podría cambiar de opinión, pero Nate no se había movido. Suspiré hondo y comencé a caminar despacio, apartándome de la playa.




    Con cada metro que me alejaba de su lado, la herida supuraba un poco más. Pasé mis manos por mis brazos en un intento inútil por detener los temblores, aún sabiendo que no se relacionaban con el frío de la noche. Era el frío de mi corazón el que estaba destrozándome.


  




  La aldea estaba desolada y no me llevó mucho tiempo llegar hasta la casa de Mike. Él estaba sentado en el porche, esperando.  




  

    Se puso de pie rápido cuando me vio acercándome hasta su posición y eso precipitó mis lágrimas todavía más. Apresuré mis pasos mientras Mike bajaba los escalones del porche a toda prisa para alcanzarme.




    No dijo una sola palabra, pero el abrazo con el que me recibió era todo lo que necesitaba en ese momento. Apoyé mi cabeza en su pecho rodeando su cintura con mis brazos para sentirme más protegida.




    —Tranquila, hija. Estoy aquí—, susurró en mi oído.




    Después de lo que parecieron siglos, me llevó hasta adentro. No había poder humano ni divino que pudiera desprenderme un poco de la amargura. Estaba sentada en una silla de la cocina, con los pies cruzados debajo de mis piernas, y con una mano temblorosa, luché para encender un cigarrillo. Agradecí a Mike que no hiciera preguntas en ese momento aunque de todos modos era claro para él que todo había resultado un desastre.




    —¿Por qué no tomas un baño? Te ayudará… prepararé café—, asentí sin mirarlo y caminé como una autómata hacia el baño.




    Me senté al borde de la tina a terminar mi cigarrillo mientras dejaba correr el agua de la ducha. No podía sacarme de la cabeza la mirada furiosa de Nate. Luego de quitarme la ropa y doblarla meticulosamente, finalmente dejé que el agua de la regadera se confundiera con mis lágrimas.




    Mike se había equivocado, el baño no me había ayudado para nada. Cuando estuve fuera, ya me esperaba con una taza humeante de café.


  




  —Vas a tomarlo en la cama—, me extendió la taza guiándome hacia la habitación con una mano firme en mi espalda. No tenía fuerzas para discutir. Luego de tragar mi café obedientemente, me acosté de lado sobre la cama de Mike. Él fue por una manta y la colocó sobre mí antes de acostarse del lado contrario.




  

    Ambos permanecimos en silencio por unos minutos, mirándonos a los ojos.




    —¿Dónde está?—, pregunté cuando al fin junté algo de valentía.




    —No lo sé, no te preocupes por eso. Si quiere estar solo no hay nada que podamos hacer para encontrarlo—, asentí levemente ante eso.




    —Me llamó mentirosa—, dije respirando hondo para no llorar otra vez.




    —Quería lastimarte—, señaló Mike sin titubear.




    —Lo consiguió—.




    —Estoy convencido que nada de lo que diga te hará sentir mejor, de todas maneras, creo que deberías intentar ponerte en su lugar. Acaba de enterarse no solo que estás de vuelta sino que también tiene una hija. Seguramente necesitará mucho tiempo y muchos esclarecimientos antes de comprender lo que está sucediendo—, explicó.




    Estaba tan agotada que no tardé mucho más en quedarme profundamente dormida, contrariamente a lo que pensé. Esa noche, como tantas otras, también soñé con él. Solo que esta vez, mi descanso estuvo plagado de pesadillas.


  




  Escuché el sonido de los pájaros y abrí los ojos sin comprender muy bien donde me encontraba, entonces todos los recuerdos del día anterior volvieron como una ráfaga. Me giré despacio hacia el lado contrario y tuve que contener la respiración.




  

    Nate estaba sentado en una silla junto a la cama, con los brazos cruzados sobre el pecho y una rodilla que se movía rítmicamente, con la mirada fija en mí. Los círculos morados debajo de sus ojos lo delataban, no había pegado un ojo.




    —Lo supe cuando fui con Bobby al pueblo—, me animé a decir. Seguía tan imperturbable como si no hubiera dicho nada, por lo que me arriesgué a continuar. —No tenía idea antes de eso, lo juro. Bobby pidió a un amigo que me tomara algunas pruebas y él dijo que tenía doce semanas de embarazo—.




    Al parecer estaba dispuesto a escuchar lo que tenía para decir, así que me levanté un poco para apoyar mi espalda sobre la almohada y encender un cigarrillo. Le di una calada profunda antes de continuar.




    —Estaba asustada, preocupada… ni siquiera podía cuidarme yo misma, mucho menos a un bebé. Y con todo lo que pasaba entre nosotros, pensé que decírtelo sería una complicación más. Estabas a punto de…—, me detuve cuando lo vi ponerse de pie y salir de la habitación en dos grandes zancadas.




    Cerré los ojos de pura frustración y golpeé mi cabeza contra el respaldar de la cama para intentar erradicar la oleada de pensamientos que me asaltaba en ese momento. Cuando pensé que la conversación había terminado precipitadamente, Nate entró nuevamente a la habitación… con un cenicero en la mano.




    No podía creerlo.


  




  Lo dejó a un lado, en la mesita de noche, y se sentó nuevamente en su lugar.  




  

    —Gracias—, arrojé la ceniza todavía algo desconcertada. —Estabas a punto de casarte con Lila y…—.




    —¿Y qué mierda tiene que ver eso con el hecho de que me ocultaras que tendríamos un hijo?—, preguntó interrumpiendo mi relato.




    —No quería agregar más presiones a la ecuación, o que tuvieras que decidir en base a eso—, contesté intentando controlar mis pulsaciones.




    —¿De qué decisión me estás hablando? ¿No tendrías que haber preguntado para que fuera una decisión MIA?—, la furia se estaba tornando cada vez más en dolor. — Nunca te importó un reverendo carajo lo que tuviera para decir, ¿verdad?—, presionó un poco más.




    —Eso no es cierto—, contesté casi sin voz.




    —No te atrevas a contradecirme en eso—, soltó una carcajada amarga. —Jamás te creí capaz de una cosa así, pero veo que me equivocaba contigo—. No podía decir nada para defenderme, tenía razón en todo.




    —Tienes razón. Te lo dije cuando nos conocimos… solo saldrías lastimado—, di otra calada al cigarrillo antes de apagarlo. Me quité el cobertor de encima y agradecí estar completamente vestida.




    —¿A dónde vas?—, preguntó cuando me puse de pie.


  




  —A preparar mis cosas—, contesté tratando de parecer entera, —si salgo ahora, estaré en casa antes del anochecer—, prefería tomar esa decisión yo misma antes de esperar que me echara a patadas de allí.  




  

    —No—, me tomó de los brazos y me obligó a ponerme de pie. Pensé que iba a gritarme un poco más pero hizo algo totalmente inesperado.




    Se acercó hacia mí y me besó.




    No fue un beso dulce. Fue profundo y apasionado, furioso. Entrelazó sus manos en mi cabello y lo enredó en sus dedos. El calor no se hizo esperar. Pasé mi mano debajo de su camiseta y acaricié la extensión de su espalda. Todo mi cuerpo temblaba reconociendo la vieja sensación.




    —¡Te odié por años!—, dijo sobre mis labios. Mi corazón se comprimió al escuchar esas palabras tan largamente temidas. —Y aún así no pude olvidarte nunca… jamás pude arrancarte de mi corazón—, volvió a besarme mientras mis lágrimas caían sin darme tregua. —No importa cuán enfadado esté ahora… Que Dios me perdone, pero te quiero de vuelta—, dijo abrazándome con todas sus fuerzas.




    —¿Qué?—, pregunté temerosa de haber comprendido algo mal. ¿Me quería de vuelta?




    —No te vayas…—, abrí mis ojos desmesuradamente ante su pedido, sus manos rodearon mi rostro antes que dejara un beso sobre mis labios. —No me dejes…—, pidió sobre mis labios.




    —Pero…—, estaba tan confundida que creí estar en la zona desconocida. ¿Es que todavía estaba soñando? —Pensé que me odiabas—, susurré despacio.




    —Te amo mucho más, tanto que duele—, definitivamente tenía que estar soñando.


  




  —No entiendo nada—, confesé.  




  

    —Tampoco yo—, sus labios aprisionaron los míos con una necesidad que casi igualaba la mía. La sensación era nueva y a la vez familiar. Había extrañado tanto su calor, que mis músculos se relajaron por completo y me animé a rodear su cintura con mis brazos, necesitándolo todavía más cerca. —Te necesito—, pareció leer mi pensamiento.




    Me tomó de la mano y caminamos hacia afuera de la habitación. Ni siquiera se me ocurrió preguntar hacia dónde íbamos, porque en realidad no me importaba. Lo único que podía hacer era observar nuestras manos unidas y sentir el calor de su cuerpo cerca del mío.




    La luz del sol me hizo entrecerrar los ojos cuando estuvimos afuera. Fuimos directo hacia el cobertizo y Nate tiró de la puerta para que pudiéramos entrar.




    Con la luz de la mañana todo era más claro. Me quedé parada en el centro del cobertizo, observando detenidamente el espacio alrededor. Había una pequeña alacena con café, azúcar y algunas piezas de vajilla, el calentador a gas, una radio, una heladera pequeña conectada a una precaria instalación eléctrica, su ropa, sus libros, sus discos…




    Había conocido algunas prisiones para una de mis investigaciones y esto me recordaba mucho a eso. Se había construido su celda aquí, en este cobertizo. Se había encerrado a sí mismo. La puerta del cobertizo se cerró y todo quedó parcialmente en penumbras, aunque algo de luz de día se colaba debajo de la puerta.




    —Estuviste aquí—, dijo Nate detrás de mí.


  




  —Sí—, le afirmé girándome a verlo ¿Desde cuándo me ponía tan nerviosa? Me sentía como si fuera la primera vez que estábamos solos. —¿Cómo lo sabes?—, pregunté para distraerme.  




  

    —No tengo idea—, contestó acercándose un poco más hasta donde estaba.




    Suspiré un poco para tratar de controlar los latidos de mi corazón. Las manos me sudaban, mi boca estaba seca y estaba segura que no podría hablar. Observé con cuidado cómo sus manos se acercaban hasta mis brazos, lentamente. Sus dedos se sentían como llamaradas mientras rozaba mi piel. El calor en mis mejillas no se hizo esperar, sabía que él podía sentir cómo mi piel se erizaba ante su contacto.




    Sus manos continuaron su recorrido hasta tomar las mías, cerró los ojos y las llevó hasta sus labios, besándolas.




    —Te extrañé tanto… todos los días—, susurré con voz apenas audible. Dejé mis manos sobre su pecho mientras las suyas acariciaban mis mejillas. Sus ojos ya no eran tan duros como el día anterior y eso renovó mis esperanzas.


  




  —Pensé que te recordaba con exactitud, pero estaba equivocado—, dijo estudiando mi rostro, —había olvidado lo hermosa que eres—, me sentí como la colegiala que nunca había sido cuando las mariposas en mi estómago comenzaron a asaltarme una vez más. —Y esas pecas sobre tu nariz…—. Espera un momento…




  

    —¡¿Qué pecas?! Yo no tengo pecas—, dije algo ofendida. ¿Tenía pecas?




    —Claro que sí…—, sonrió sobre mis labios. Estaba empezando a ver esos pequeños atisbos del antiguo Nate. Me llevaría tiempo, pero estaba segura que podía traerlo de vuelta, si él me dejaba.


  




  Estaba tan perdida en sus besos que me sobresalté cuando mis piernas tocaron el borde de la cama y acabé por romper todo el romanticismo cuando perdí el equilibrio. Nate me sostuvo por los brazos para que no cayéramos.




  

    —Ups—, dije algo avergonzada, —he perdido un poco la práctica—, sonreí. Había pasado los últimos años teniendo sexo conmigo misma y creo que eso no contaba.




    —Ya somos dos—, ¡gracias a Dios! Eso me dejaba más tranquila. —¿Por qué esto es tan difícil?—, entornó un poco la mirada.




    —No tengo idea—, pasé mis brazos detrás de su cuello antes de acercarme con un poco más de confianza hasta su oído. —Esto es raro para mí también—, susurré.




    —Raro o no… estás conmigo—, dijo algo nervioso. Estábamos junto a la cama, mirándonos a los ojos y sin saber cuál sería el siguiente movimiento.




    Lo necesitaba conmigo cuanto antes, así que como aquella primera vez, busqué la valentía que no tenía y tomé la iniciativa. Me senté sobre la cama con las piernas cruzadas y comencé a desatar mis zapatillas bajo la atenta mirada de Nate. Las coloqué junto a la cama para luego quitarme el pantalón y dejarlo tirado a un costado. Él sonrió mientras se quitaba la camiseta. ¡Oh, Dios! Era perfecto.




    Había esperado cinco largos años imaginando este momento, así que suspiré mientras me llenaba los ojos con su anatomía. Jamás me cansaría de él.


  




  —De acuerdo—, dije rindiéndome. Levanté los brazos sobre mi cabeza, dándole la señal para que me quitara la camiseta. Se sentó a mi lado y mi corazón galopaba de pura anticipación. En menos de unos minutos, el resto de nuestra ropa terminó en algún rincón del cobertizo mientras nos tomábamos nuestro tiempo para reconocernos entre caricias.  




  

    —Mi amor, estás temblando…—, dije con mi mano en su mejilla.




    —Lo sé—, suspiró antes de dejar un beso sobre mi hombro.




    —Hey… soy yo—, dije buscando su mirada. Sus ojos azabaches estaban encendidos.




    —Es… es por eso que tiemblo—.


  




  

    Las once de la mañana… miré mi reloj por millonésima vez. A estas alturas, el Consejo ya habría tomado su decisión, y si todo marchaba según lo planeado, él ya sabría que Cam era su hija. ¿Cómo era posible que ella todavía no hubiera llamado? Quizás las líneas no funcionaban bien, solo por si acaso, volví a chequear el teléfono.




    No. Cero mensajes. Cero llamadas.




    Mi mano se fue hasta mi pecho involuntariamente, tratando de controlar el dolor que me inundaba desde hace unas horas, hasta casi dejarme sin respiración.




    Era inútil. Tampoco podía detener el movimiento frenético de mis rodillas. Debí haber viajado hasta allí cuando ella me llamó ayer. Golpeé la mesa con fuerza por pura frustración. ¡Maldición! Tenía que hacer algo o iba a volverme loco.




    Estaba en su casa porque hoy era mi día de descanso. Pero no de ella. Jamás de ella. Ella jamás me dejaba descansar.


  




  Fui hasta la sala y encendí un cigarrillo mientras sostenía el trozo de papel con el teléfono de la casa de Mike. Si quería averiguar algo, debía hacerlo por mí mismo. Tuve que marcar varias veces porque la concentración parecía estar fallándome esa mañana. El tono de espera sonó un par de veces y luego de una eternidad, al fin contestaron.  




  —Diga—, saludó Mike.




  —Buenos días, Mike. Soy Bobby… eh… no han llamado y quisiera saber cómo está todo por allí. Estoy algo preocupado—, le expliqué tratando de controlar el maldito temblor en mi voz.




  —Lo lamento, Bobby. Se me pasó por completo… las cosas han estado algo agitadas—, dijo haciendo que me pusiera de pie. Tomaría el coche y saldría de aquí ahora mismo si ella me necesitaba.




  —¿Qué pasó?—, pregunté caminando de un lado a otro de la habitación.




  —Sam estuvo fantástica con el Consejo, todos votaron a favor de que se quedara. Todos, excepto Simon, pero esa es otra historia… incluso la moción para dejar la aldea—, comentó evitando los detalles.




  —¿Entonces?—, pregunté más nervioso todavía.




  —El problema fue Nate. No tomó bien que Sam le ocultara lo de Cam—, siguió Mike. ¡Maldito!




  —Mike, te juro que si le puso un solo dedo encima… voy a…—, mis puños se cerraron con fuerza y mi rostro se contrajo por completo.




  —Espera. Mira… no sé lo que ocurra pero debemos dejar que arreglen esto entre ellos. Nate se tomó toda la noche para pensar y me ocupé de cuidar a Sam para que descansara… hace un rato que están en el cobertizo y puede que estén hablando sobre eso. Tranquilo, Bobby—. ¡Tranquilo! ¿Tranquilo? Nathan estaba quitándome al amor de mi vida y… ¿Mike quería que me quedara tranquilo?  




  —De acuerdo, tienes razón. Puedes decirle que me llame en cuanto pueda, ¿por favor? Te lo agradecería mucho, Mike—, pedí utilizando mi habitual tranquilidad.




  —Seguro, Bobby. Adiós—, se despidió.




  —Adiós, y gracias—, dije antes de colgar. —¡Maldita sea!—, apreté el teléfono con todas mis fuerzas.




  Ella lo perdonó, estaba seguro. Siempre lo perdonaría. Y él no habría podido resistirse nunca. Ahora debería tener sus asquerosas manos sobre ella, sobre su cuerpo, sobre su cabello, podría sentir el calor de sus caricias, la ternura de sus besos, la frescura de su aliento, la tersura de su piel… De ese cuerpo, ese cabello, esos labios y esa piel que antes eran míos. Solo míos.




  

    Golpeé mi frente con mi puño un par de veces para evitar el torrente de imágenes pero no estaba funcionando. Troté hacia el baño y dejé correr el agua en el lavamanos, apoyando mi cabeza sobre este para aliviar mi dolor con el frío. Me enjuagué el rostro un par de veces antes de incorporarme, y observé mi rostro en el espejo por un momento… algo estaba mal.




    —Sam es mía ahora…—, se burló Nathan desde el espejo.




    —¡No!—, golpeé el espejo con mi puño y estalló en pedazos, reflejando mi rostro en cada uno de ellos.


  




  Nate dormía apaciblemente boca abajo y conmigo sobre su espalda. Realmente no sé cómo lo conseguía. Era divertido sentir el movimiento cada vez que él inspiraba y expiraba debajo de mí, era como estar flotando. Caminé con mis dedos por su espalda y comencé a contar cada una de las escarificaciones en su espalda, tratando de adivinar el entramado.  




  

    —Me estás haciendo cosquillas…—, murmuró todavía un poco dormido.




    —Son hermosas—, dije sonriendo. Suspiró profundo, haciéndome sentir que volaba una vez más, antes de girarse hacia mí con una mirada extraña.




    —Son mentira—, se sentó haciéndome a un lado despacio. —Necesito un café—.




    Me cubrí con la sábana mientras lo observaba moverse por el cobertizo, tratando de evadir mi mirada.




    —Vamos a tener que compartir, solo tengo una taza aquí—, se sentó nuevamente a mi lado y me ofreció el café.




    —¿Por qué?—, no necesitaba explicarle que estaba retomando la conversación anterior.




    Nate suspiró antes de tomar la etiqueta de cigarrillos a un lado de la cama. Encendió uno y suspiró nuevamente.




    —Los defraudé a todos. A la gente de la comunidad, a Lila, a mi padre, hasta a ti y a Camile. No pude hacerlo—, cerró los ojos dejando ver el esfuerzo que le insumía decir esas palabras. Sabía el dolor que le causaban.




    —Hubiera sido más fácil para ti seguirles la corriente a todos y sin embargo tuviste el suficiente coraje para admitir que no era tu momento, lo hiciste bien—, quería consolarlo. Borrar algo de su tristeza.


  




  —No lo entiendes, Sam. Esto no tiene nada que ver con el coraje. Esta gente esperaba mucho de mí y no pude hacer nada. Necesitaban un líder, me prepararon para eso y no hice más que defraudarlos—, al ver su mirada, entendí que su situación era mucho peor de lo que esperaba. Se veía descorazonado.




  

    Estaba segura que no podía sacarlo de su error intentando que cambiara de opinión con respecto a cómo se sentía. Aunque sí podía poner las cosas en perspectiva para él.




    —Tienes razón, ellos esperaban demasiado de ti y te prepararon para que fueras su líder. Y lo hicieron bien—, dije poniendo mis manos alrededor de su rostro para obligarlo a mirarme. —Tú y Mike tienen un concepto bastante errado de lo que significa ser un líder, eso es todo—, agregué tomando el cigarrillo de su boca y poniendo la taza en su mano.




    —¿Cómo?—, dijo arrugando la frente.




    —Mike se sentía mal por tener que elegir a su hijo por encima de sus normas y tú te sientes igual por haber renunciado a tu legado al no haberte sentido capaz de asumirlo, eso es una tontería…—, le expliqué.




    —No entiendo una palabra de lo que estás diciendo—, señaló algo molesto.


  




  —¿Lo ves? A eso es a lo que me refiero. Ustedes creen que ser un líder implica ser imbatible, no tener ningún tipo de limitaciones o defectos, ¿y quieres que te diga una cosa? Nadie es imbatible, todos tenemos emociones y debilidades, y eso es lo que nos hace humanos. Desearía que cualquiera de nuestros políticos allí afuera pudiera asumir que no son perfectos y que hay algunas cosas que no pueden hacer. Tomar la decisión de dar un paso al costado en el momento oportuno te hace el mejor líder que ellos pueden tener. El más humano. Pusiste los intereses de tu gente por encima de los mandatos y estoy orgullosa de ti por eso—, dije con una sonrisa.  




  

    Su mirada se aclaró un poco. Mi argumento tenía demasiados puntos a favor. ¡Por Dios! Era un genio cuando me lo proponía.




    —¿Dijiste que estás orgullosa de mí?—, no era la contestación que esperaba, pero Nate siempre me sorprendía.




    —Jamás dudes que es así—, me acerqué un poco y besé su mejilla. Antes que pudiera apartar mi rostro del suyo, pasó sus brazos alrededor de mi cintura y me acercó hacia su cuerpo.




    —Ahora que estás conmigo, no hay nada a lo que yo pueda temerle. Tú eres mi única debilidad, Sam Shaw, y mi mayor fortaleza. Te amo, nena. Tanto—, sus labios se encontraron con los míos en un beso suave pero intenso. Demasiado intenso. La taza de café término rodando a un lado de la cama.




    La dulzura de sus besos se volvió más profunda cuando sus manos comenzaron a recorrer mis caderas. Me tomó firmemente de la cintura y me dejó sobre la cama. Mis manos se movían impacientes por su espalda sintiendo su piel ardiente sobre la mía. Sus dedos trazaban las formas de mi cuerpo con cada recorrido y los latidos de mi corazón se aceleraban con cada caricia.




    Él era mío de nuevo, completamente mío. Sin trabas. Sin reservas.




    Me entregué por entera a él desde el primer momento, pero esa verdad no había sido tan perfecta hasta este instante, cuando éramos uno de nuevo. Y esta vez para siempre.




    Era como si el tiempo se hubiera detenido. Hablamos de todo lo que habíamos pasado estando separados.


  




  Me contó cómo habían sido para él estos últimos años y algunas historias de la gente de la aldea. Me entristeció que no hubiera demasiado que contar por su parte. Solo un gran vacío.  




  

    Yo compartí cada detalle de la vida de Cam y la mía en nuestro hogar en Tampa. Los paseos por la playa bajo la lluvia, las salidas al parque, los actos escolares, los cumpleaños, las veces que se había enfermado, sus berrinches, sus alegrías, hasta su encuentro con Mike.




    No nos movimos de la cama por varias horas. Ya casi oscurecía afuera.




    —A veces tengo que ser el ogro en casa, tiene un carácter pésimo—, le sonreí.




    —Tiene el temperamento de su mamá, ¿cierto?—, sonrió. Rozó sus labios en mi oído antes de besarme y las mariposas comenzaron a revolotear otra vez en mi estómago.




    —Y tan dulce y hermosa como su padre…—, pasé mis dedos por su cabello, tan negro como el de nuestra hija, y lo besé una vez más. No me cansaba de hacerlo.




    Nate me acercó más hacia su cuerpo y nuestras respiraciones empezaron a agitarse conforme la pasión se nos escurría por los dedos. ¿Es que no se cansaba nunca? Un zumbido conocido comenzó a escucharse proveniente de la mesita que estaba justo al lado de la cama y no pude evitar mirar de reojos hacia allí.




    —Es… es el teléfono Nate, tengo que contestar—, dije poniendo la palma de mi mano en su cara para apartarlo un poco. No era muy romántico que digamos pero necesitaba sacármelo de encima.




    —No contestes—, susurró en mi oído mientras apretaba mi cintura para no dejarme ir.


  




  —Nate…—, luché para liberar una de mis manos y alcanzar el móvil. Él me soltó un poco y dejó escapar una ruidosa expiración de disgusto. Susurró algo que sonó como a odio ese maldito aparato, aunque no estaba tan segura.




  

    No tenía que ver la pantalla para saber quién era.




    Había prometido llamarlo y no lo había hecho. Me senté en la cama envuelta solo con las sábanas y contesté.




    —Hola, Bobby—, dije dándole la espalda a Nate, que se quedó inmóvil cuando escuchó con quién hablaba.




    —Sam. Estuve esperando que me llamaras y como no lo hiciste quise probar hacerlo yo, ¿puedes hablar?—, dijo demasiado de prisa.




    —Lo siento, Bobby. Perdí la noción del tiempo. ¿Cómo estás?—, pregunté mientras me estiraba un poco para alcanzar mi mochila.


  




  —Bien, en el hospital. Acabo de salir de una cirugía, solo tengo que esperar que el paciente despierte y luego recogeré a Cam de casa de Vivian. Estoy quedándome en tu casa, ¿está bien?—, demonios, está en problemas… pensé al instante.




  

    —¿Qué pasa con tu departamento?—, indagué intentando no ser tan directa. Había visto el humor de Vivian deteriorarse cada día más.




    —A Cam no le gusta, prefiere estar en su casa y no me parecía correcto llevar a Vivian allí—, suspiré aliviada.




    —No seas idiota Bobby, ella es parte de la familia y ya no somos niños. Puedes llevar a Vivian, no hay problema—, le aseguré mientras hurgaba mi mochila en busca de algo de ropa.


  




  —Sam…—, se quedó en silencio por un momento.  




  

    —Qué…—, lo animé a continuar.




    —Voy a pedirle a Vivian que se case conmigo—, dijo casi como si estuviera pidiendo disculpas.




    Di un salto de la cama y Nate me miró confundido. Comencé a rebotar de alegría.




    —¿Lo dices en serio? ¡No puedo creerlo, Bobby! ¡Eso es genial!—, sostenía el móvil con el hombro en mi oído tratando de hacer equilibrio para colocarme la ropa interior. Nate protestaba silenciosamente y tuve que alejarme saltando unos pasos hacia atrás para que no me atrapara y me llevara de vuelta a la cama.




    —Creo que ya es el momento de hacerlo. Cada vez se siente más insegura de mí y no quiero que se sienta así. La quiero—, me sorprendió el tono de su voz. No sonaba exactamente… feliz.




    —Esta es una noticia excelente, Cam se pondrá feliz—, dije para animarlo un poco. Me subí los jeans y terminé de pasar mis manos por la camiseta ignorando la cara de desilusión de Nate.




    —¿Y a ti? ¿Te hace feliz?—, me preguntó tan despacio que casi no pude oírlo.




    —Si tú eres feliz, yo soy feliz, eso ya lo sabes…—, le contesté. —Además Vivian es perfecta para ti. Y Cam la adora. Y tengo que admitir que también me gusta aunque yo no le caiga tan bien—, me lamenté. Siempre habíamos mantenido una relación civilizada pero claramente carente de fluidez. Traducción: tensa.




    —Tú le caes bien, Sam. Pero ella siempre estará celosa de ti—, era extraño escucharlo hablar tan seriamente. No era su estilo.


  




  —No debería ser así, a estas alturas ella me conoce mejor que eso—, me ofendía que Vivian pensara que yo era una amenaza para ella. Además Bobby y yo tendríamos que seguir en contacto siempre por Cam y ella debería arreglárselas con eso.




  

    —Vivian no tiene celos por tu causa. Siente celos porque sabe que jamás podré sentir por ella lo mismo que siento por ti—, la garganta se me hizo un nudo.




    Estaba hablándome de pedirle matrimonio a Vivian y aún así no se rendía.




    Con el rabillo del ojo, observé a Nate poniéndose los pantalones y procuré darle la espalda para que no pudiera ver el cambio en mi mirada.




    —Claro que no sientes lo mismo. Ella y yo somos personas totalmente diferentes. Así tiene que ser—, dije caminando casualmente para alejarme de la posición de Nate.




    —Es inútil, ¿cierto?—, dijo rendido.




    —Sí, es inútil. No te hagas esto Bobby y no me lo hagas a mí—, bajé mi voz lo máximo que pude.




    —Lo siento, Sam. Quería darte una buena noticia y termino arruinándolo todo. Soy un completo idiota—, su voz sonaba tan triste. Deseé estar a su lado para consolarlo.


  




  —Ya sabemos que eres un idiota, esa no es una novedad. Y sabes que te quiero de todos modos—, sentí la mano de Nate deslizándose desde mi cintura hasta mi ombligo y el calor de su pecho en mi espalda. Su otra mano apartó mi cabello y sus labios me rozaron la nuca antes de llegar a mi oído. No podía mantener mi concentración. —Espera un momento, Bobby—, puse mi mano sobre el móvil y lo alejé de mi rostro. 




  

    —Ya que no puedo evitar que te levantes, voy a la casa a preparar algo para comer—, me susurró al oído. Asentí sin hablar. —No tardes—, dijo antes de besarme de nuevo. No le agradaba demasiado que hablara con Bobby. Podía verlo en su expresión.




    —No lo haré—, le aseguré. Lo seguí con la mirada mientras salía del cobertizo y luego retomé mi conversación con Bobby.




    Hablamos de asuntos más fáciles.




    Le conté cómo habían sido las cosas con el Consejo y evité mencionarle demasiado sobre mi reencuentro con Nate. No tenía intenciones de lastimarlo. Él me habló del entusiasmo de Cam por volver a ver a Mike y de lo feliz que estaba de venir a reencontrarse con nosotros. Pero había otro asunto que quería discutir con él.




    —Bobby, creo que deberíamos decirle a Cam que Nate también está aquí. Es demasiado delicado como para no contárselo, ¿no te parece?—, le consulté. No quería tomar la decisión sola.




    —También estuve pensando en eso. Con Mike reaccionó muy bien pero nosotros le adelantamos algo antes que lo conociera. Creo que deberíamos hacer lo mismo ahora, pero cómo…—, me sentí aliviada de que pensáramos igual.




    —Bueno, quizás podría conversar con ella por la noche e intentar hacerlos hablar por teléfono, que tengan un primer acercamiento. No sé cómo pueda reaccionar Nate, pero creo que les ayudaría a ambos—, sugerí.




    —Puede que funcione—, acordó conmigo.


  




  Hablamos un poco más de los detalles del encuentro telefónico antes de colgar. Cuando miré el reloj, me di cuenta que habíamos hablado casi media hora. Ups.  




  

    Me hice una trenza rápida para apartar mi cabello y me apresuré a salir hacia la casa. Me sentía un poco avergonzada con Mike, no era muy educado de mi parte haber retenido a Nate de esa manera. Solo podía adivinar lo que se imaginaba que habíamos estado haciendo, y de seguro su imaginación se quedaba corta. De solo pensarlo, sentía como se ruborizaban mis mejillas.


  




  

    Había colgado hacía varios minutos ya, pero aún no conseguía soltar el teléfono. Se la oía tan feliz, tan esperanzada, como hacía años que no lo hacía. Jamás había sido la misma luego de dejar esa estúpida aldea. Ni en el mejor de nuestros días había conseguido sacarle una sonrisa genuina.
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